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			Los cuatro juncos negros, barcos ostentosamente piratas, navegaban formando un rombo irregular en un mar encrespado bajo el cielo azul rutilante de media mañana. Las tripulaciones sesteaban por las cubiertas sumidas en el sopor del tedio. Llevaban casi nueve singladuras sin avistar embarcación alguna digna de ser atacada. 


			De repente, el grave retumbo de las olas al chocar con los cascos y el rumor del viento al henchir las velas y sortear la jarcia se vieron rasgados por un silbido de agudeza decreciente. Los piratas se incorporaron y dirigieron las miradas al cielo. El sonido sibilante lo había provocado una luminaria lanzada desde uno de los juncos y los piratas otearon el horizonte. 


			Decenas de brazos señalaron un punto blanco a sotavento. La agitación se desencadenó en las cubiertas de los juncos cuando se escucharon las órdenes conminando al zafarrancho de combate. Aquello no podía ser otra cosa que el velamen de una nave susceptible de ser abordada. Infinidad de carabinas, pistolas, sables, hachas, dagas y treinta y ocho cañones de calibre pequeño y mediano se aprestaron rápidamente. Con la misma celeridad se fue agrandando el punto blanco. 


			En menos de media hora, la expectación de las tripulaciones de los cuatro juncos tornó en extrañeza. El barco, indudablemente cristiano, era una goleta de dos palos, sus velas cangrejas eran desproporcionadamente grandes para el escuálido porte del casco y, seguramente, llevaba escasa artillería. La expectación la había provocado la certeza de que un barco así transportaba una carga pequeña que en aquel mar de China, tan peligroso y alejado de la cristiandad, no podía ser más que contrabando valioso. Quizás oro para establecer comercio ilícito. Lo extraño, sin embargo, era que el pequeño barco no maniobraba para huir de los piratas, sino que más bien parecía ir a su encuentro pero buscando el barlovento. 


			Las órdenes del junco capitán se transmitieron con dos nuevas luminarias y un frenético agitar de banderolas de distintos colores. Los juncos desdibujaron el rombo y apuntaron un cuadrado mientras enfilaban las proas hacia la goleta. El viento empezaba a dejar de serles favorable, pero aún así se insistió en no disparar hasta que lo hiciera el junco principal. 


			Transcurrida una hora desde el avistamiento, la extrañeza de los piratas se transformó en pasmo al ver que la goleta navegaba hacia ellos a una velocidad escalofriante. Las olas lamían la borda de estribor y la amura de ese costado originaba una poderosa estela cuya espuma blanquecía el oleaje. 


			Antes de que nadie diera la orden de hacer vomitar fuego a los cañones, la goleta se introdujo en el cuadrilátero pirata como una exhalación, y antes de que se desataran las exclamaciones de asombro ya había salido de él. 


			La goleta, en cuanto estuvo fuera del alcance de la artillería de los juncos, se detuvo quedando al pairo. Los barcos piratas maniobraron con relativa agilidad orientando las crujías hacia el osado barco. En menos de diez minutos, éste inició una maniobra aún más temeraria que la anterior: navegó de lenta bolina hasta el junco de mayor porte y la última ceñida la realizó cuando su bauprés casi le rozó la proa. 


			La nueva huida la llevó a cabo con el viento a favor y ningún capitán de junco se atrevió a dar la orden de disparar a causa del desconcierto en que les tenía sumido aquella provocación. 


			Por orden del comandante de la flotilla, comenzó la persecución de la goleta, que mantuvo la distancia durante las tres horas siguientes. Nadie se explicaba por qué no huía la ágil goleta que con aquel viento podría desaparecer de su vista en cuestión de minutos. 


			Los cinco barcos llegaron a una zona de relativa calma. Los asombrados piratas vieron cómo la goleta arriaba las velas y se detenía esperándolos. La agitación se desató de nuevo entre los tripulantes de los juncos mientras preparaban las armas. Pero cuando la goleta ya estaba al alcance de la artillería, se separó de ella un pequeño cúter que, impulsado por cuatro remeros, se aproximó ligero al mayor de los juncos. Además de los cuatro marineros, en la lancha se destacaba un hombre de pie claramente desarmado que sólo vestía medias, calzón y camisa blancos. 


			El hombre subió ágilmente por la escala que le tendieron los piratas y cuando estuvo plantado en la cubierta del junco miró a su alrededor. Su expresión era grave pero no mostraba inquietud por las decenas de desharrapados armados y malencarados que lo observaban. Medía más de seis pies y bien pudiera pesar doscientas libras aunque no fuera grueso. La melena ensortijada era rubia trigueña y sus ojos claros irradiaban destellos verdes. La barba la tenía crecida y de la camisa surgía una frondosa mata de pelo de un amarillo más tenue que el de la cabellera. El rostro era anguloso y su edad debía de estar en la medianía de la treintena. 


			—Deseo hablar con el rey de Champa. 


			Su voz había sonado fuerte y clara. Nadie lo entendió y algunos sospecharon que había hablado en español. Muchos miraron al jefe y el intruso clavó la mirada en él. El pirata dijo algo en voz baja y dos hombres se movieron. Entre ellos apareció un hombre de raza distinta a los demás. Era un armenio secuestrado tras un saqueo que había salvado la vida por ser cirujano. Era pequeño y con el pelo encrespado. Sin esperar a que le dijeran nada, le habló al jefe. A bordo sólo se oía el viento. El jefe dijo algo y el armenio se dirigió al rubio: 


			—Capitán decir por qué él no matar a ti ahora. 


			—Porque a su rey le interesa hablar conmigo. 


			El cirujano tradujo y en los ojos del capitán corsario se traslucieron sus dudas. Consideraba que gente tan temeraria no alardeaba ante un tigre si no estuviera muy segura de que a la fiera le satisfaría más la alianza con ellos que devorarlos. Convendría acceder a los deseos del cristiano de entrevistarse con su rey. Si a éste lo contrariaba tal hecho, siempre podrían matar a los tripulantes de la goleta. 


			La mirada del pirata tomó vida y dio órdenes a gritos. Inmediatamente, muchos hombres obligaron a los tripulantes del cúter a subir a bordo. Se botó una chalupa y unos quince piratas se dirigieron a la goleta embarcados en ella y el cúter. 


			Tras dos días de navegación plácida y ánimos huraños, cuatro de los cinco barcos quedaron a mil brazas de la costa esperando a que el quinto regresara con la anuencia del rey de Champa para recibir al extraño intruso. 


			Jaya Campadhiraya no era rey ni Champa era reino, pero el pueblo cham estaba allí, incrustado en Dai Viet. Lo que no pudieron hacer China, Siam y Khmer en mil años, lo estaban logrando los terribles viets: volver evanescente la nación considerada el mascarón de proa de Asia rumbo al sol; absorber el hinduismo milenario en un mar de trivialidad religiosa; asfixiar una cultura vasta y alegre; derrotar a guerreros bravos y a marinos intrépidos. 


			Más que divisar el mar desde la ventana más alta de la torre del templo cham, Jaya Campadhiraya tenía la mirada de sus viejos ojos, bajo el turbante, clavada en la goleta que parsimoniosamente se acercaba a la playa. Aun sin otorgarle la gracia de los juncos que la escoltaban, Campadhiraya consideraba que el barco cristiano no carecía de belleza. 


			Muchas cosas inquietaban a Campadhiraya desde que le anunciaron el deseo del viajante principal de la goleta de ofrecerle un trato, pero en aquel momento era la ligereza de la pequeña nave y lo poco elevado de sus bordas lo que más le conturbaba el ánimo. Venía de Holanda, según le habían dicho quienes le dieron aviso de su arribada. Llegar hasta allí navegando en semejante embarcación desde la parte fría y brumosa de la cristiandad exigía redaños. Y encararse a los piratas chams como habían hecho sus tripulantes exigía aún más. El viejo rey destronado por los viets, tras apartar la vista de la goleta, bajó las rampas de la torre santa, el kalan, con más seguridad de la que harían prever sus sesenta y cuatro años. En la puerta le esperaban dos guardias indolentes que no portaban otro armamento que unos músculos más bien flácidos. Jaya se dirigió, seguido por ellos, hacia el supuesto palacio real. Éste no era más que la casa mayor y de aspecto menos derruido del arrabal de Parik. La luz del sol se apagaba en el ocre de las paredes. La ausencia de nubes hacía que el azul prístino del cielo y los tonos térreos de las calles fueran los únicos colores visibles. El calor era húmedo a aquella hora de la tarde incipiente. 


			El rey agradeció la penumbra del interior del palacio y ordenó con un gesto a los guardianes que se le uniera el pequeño grupo de cortesanos que participaría en las conversaciones con el holandés. Se sentó en un sillón de teca, único mueble prominente y sólido de la vetusta sala de audiencias, y se dispuso a esperar pacientemente con la mente llena de pensamientos extraviados. 


			Los cortesanos, seis, y éstos sí fuertemente armados de espadas, dagas y lanzas, se sentaron en silencio en bancas cercanas al rey. Lo hicieron sin decir palabra ni mostrar especial deferencia a su persona o a las circunstancias. Vestían todos de forma pareja: turbantes blancos, calzones anchos, babuchas de cuero fino y chalecos abiertos que dejaban ver los brazos y la mitad de la cintura y el pecho. 


			Tras esperar casi una hora en un silencio tan espeso que dos cortesanos dieron cabezadas y el rey simplemente se durmió, se oyó trajín en la puerta. Todos compusieron las posturas sin mucha premura y por la puerta apareció el capitán de la flotilla pirata, el cirujano armenio y el holandés. Éste, tras mirar francamente al rey, casi con descaro, paseó la mirada por los seis pares de ojos azabaches que no apartaban la vista de él. 


			Observó que los rostros oscuros de los cortesanos se parecían entre sí y que seguramente ninguno de ellos llevaba vividos más de treinta años. El holandés, tras clavar de nuevo la mirada en el rey, hizo una inclinación de torso un tanto exagerada y dijo en español: 


			—Majestad, se presenta Piet van de Derck. 


			El rey miró al capitán pirata y éste le dio un codazo al armenio que estaba cohibido a su lado. El hombre quedó confuso y encogido sobre sí. Carraspeó y dijo algo en el sánscrito javanés alterado propio del antiguo reino de Champa. El cortesano sentado a la izquierda de Jaya Campadhiraya acercó la cabeza a él y le murmuró algo inaudible para todos. El rey dijo: 


			—Llámame Jaya. Di todo lo que has venido a decir.  


			El armenio tradujo al español: 


			—Llamar Jaya a él; tú hablar todo. 


			El holandés, sin decir una palabra, chasqueó los dedos hacia el capitán que lo había custodiado hasta allí y, sin mirarlo, dejó la mano extendida. El marino adustó el gesto y, tras dudar unos instantes, sacó de la faltriquera un objeto del tamaño de un puñal. Quiso adelantarse para entregárselo al rey, pero la mano del holandés, sin brusquedad pero con firmeza, se lo impidió. El jefe pirata accedió renuentemente a la orden implícita del gesto y el holandés tomó la pieza. Se aproximó lentamente al rey. Algunos cortesanos se removieron llevando las manos a las empuñaduras de sus armas. El holandés, cuando estuvo a distancia suficiente del rey, le alargó el objeto. La mano apergaminada lo cogió y el rey no examinó lo que parecía un presente hasta que el holandés dio dos pasos atrás. 


			Cuando los cortesanos observaron la aparente daga, sus ojos fulguraron. El rey tenía en las manos un crucifijo de marfil con perlas y esmeraldas engastadas armoniosamente y sus cuatro extremos rematados con fundas de oro. Las potencias del Cristo ausente eran rayos de plata que surgían de una corona de espinas hecha de delicada pedrería multicolor. 


			Quien primero apartó la mirada del crucifijo fue el rey y la dirigió al holandés. Éste, señalando a la joya, dijo: 


			—Viene de Nueva España, adonde la llevaron los españoles desde Filipinas. Quiero capturar, con tu ayuda, un galeón español repleto de riquezas como ésta. Yo me enriqueceré y tú quizás puedas recuperar tu reino. 


			Cuando el armenio terminó su embarullada traducción, el rey miró al cortesano de su izquierda que asintió lentamente con la cabeza. El holandés supuso que aquel hombre de chaleco turquesa también sabía español. Seguramente mejor que el acobardado cirujano. Tras un silencio tenso, el extranjero grande y fuerte se sorprendió porque, tras hablar pausadamente, el rey se levantó de su asiento, le devolvió el crucifijo y se encaminó a la puerta hasta que desapareció. Fueron aquellos últimos instantes los únicos en que la mirada del holandés mostró inquietud e incluso temor. Pero nadie fue brusco con él y las dagas y alfanjes permanecieron envainados. Mientras los cortesanos le hacían señas para que les siguiera, oyó que el armenio decía: 


			—Hablar más tarde. 


			

			El viajero de la grácil goleta se sintió aliviado. 


			 


			A Sebastián Quintero no le aminoraba el entusiasmo provocado por la visita que don Álvaro de Soler y el capitán Dávila le habían hecho aquel domingo por la tarde a la escuela de navegantes del puerto de Cavite. El joven profesor de cartografía había sido el piloto de la fragata que había llevado a don Álvaro y al capitán desde Cádiz hasta Manila. En la larga travesía se habían hecho buenos amigos. 


			

			Sentados en la terraza del topanco que le servía de vivienda y aula donde enseñaba su pericia a pilotos y pilotines, frente a la espléndida bahía filipina, el maestro navegante le contaba a sus visitantes con suave acento sevillano: 


			—… y para nosotros, el piloto más entrañable y respetado del galeón de Acapulco es Jerónimo Gálvez. Era de la Cartagena española y pilotaba por el Mediterráneo y el Atlántico. Alguna sangre mora debía de correr por sus venas y sus creencias religiosas quizás no fueran muy firmes y claras, porque de todo ello sospechó la Inquisición. Para colmo, el padre de su joven esposa, sospechosa y espléndidamente llamada Solina, murió de tormento en los calabozos del Santo Oficio. Su madre falleció al poco tiempo de pura pena. 


			»Huyendo de los hermanos dominicos, Gálvez y Solina se fueron a Nueva España y se instalaron en Acapulco. Jerónimo Gálvez se embarcó en el galeón Santa Rosa de Lima en la tornavuelta a Manila. Solina permaneció en México. Durante tres años fueron felices a pesar de las prolongadas ausencias del marido. 


			»Durante una de esas ausencias, un cortesano madrileño, llamado Sebastián de la Plana, llegó por desventura a Acapulco y conoció a la bella Solina. Trató de seducirla y fue firmemente rechazado. El despechado galán, ayudado por una partida de canallas, la raptó cuando paseaba por la playa y abusó inicuamente de ella. De regreso a su casa, Solina escribió el percance a su marido y pocos días después, no se sabe si por desesperación o envenenamiento, murió en soledad. 


			»Al poco tiempo, De la Plana embarcó para Manila y Gálvez, casi simultáneamente, llegaba a Acapulco en el Santa Rosa. Cuando el piloto del galeón, ya afamado por su destreza, se enteró de lo ocurrido, hizo erigir un monumento funerario con un epitafio inacabado en el que anunciaba venganza. 


			»Al tal don Sebastián de la Plana le llegó noticia de tan notorio hecho a los pocos meses de su estancia en Manila y, temeroso, se hizo desfigurar la cara con quemaduras por un cirujano, se dejó crecer la barba, se cambió el nombre y se marchó. Se demostró después que sus miedos, adquiridos por numerosos testimonios sobre la seriedad y bravura del piloto agraviado, no eran infundados. 


			»Gálvez volvió a Manila y lo averiguó todo. Con la fortuna que como a todo tripulante de los galeones anuales no le era escasa, contrató espías para que buscaran al pérfido forzador por Filipinas, China, el Japón, Goa y las Molucas. Uno de ellos, bastante tiempo después, lo localizó en Macao, donde estaba al servicio de los portugueses. El astuto agente convenció a De la Plana de que volviera a Manila asegurándole que aquella pasada historia ya había sido olvidada y con el señuelo de la posibilidad de matrimoniar con una viuda agraciada y rica. 


			»El agente acompañó al criminal en su viaje y llegó incluso a presentarle en Manila a la tal viuda. Muy poco después, por casualidad o bien premeditado por el hábil espía, Gálvez arribó en el Santa Rosa, que quedó atracado, como es habitual, aquí en Cavite. 


			»El informador hizo saber a Gálvez inmediatamente el fruto de todo su trabajo. El piloto, tras agradecerle sus servicios y pagárselos con más del doble de lo acordado, le pidió que usara una vez más sus artes para hacer subir a De la Plana al desierto galeón. Cumplió el encargo cabalmente mediante un ardid relativo a un negocio de contrabando. Allí los esperaba Jerónimo Gálvez y solicitó a su fiel y eficaz colaborador un último servicio: que atara su mano izquierda a la del burlador para librar con las manos derechas, armadas de puñales, un duelo a muerte. Y que desapareciera después. 


			»Comenzada la pelea, De la Plana recibió varias puñaladas, pero la postrer faena del contratado no había sido eficaz, porque el burlador se zafó de las ataduras y huyó. Gálvez lo persiguió y De la Plana hubo de trepar por la jarcia. Gálvez iba tras él con el puñal entre los dientes pero, antes de alcanzarle, el malherido se desprendió del cordaje y cayó sobre la cubierta rompiéndose muchos huesos. 


			»El agente, que ya se alejaba del galeón en un chinchorro, ció al galeón. Entre él y Gálvez metieron al paralizado violador en el bote y remaron hasta Manila. Siendo noche cerrada, entraron en la ciudad por una poterna de la muralla llevando al herido en unas parihuelas improvisadas. Llegaron hasta la calle Rada, paraje de malhechores y pordioseros, y se instalaron en una casa vieja casi derruida. Depositaron a De la Plana en un miserable jergón y Gálvez, tras despedir a su ayudante, le mostró un relicario que guardaba una miniatura de doña Solina y un mechón de su pelo. El sentenciado pidió, por orden, clemencia, cirujano, agua y confesión. Todo le fue negado comunicándosele que estaba allí para morir sin dejar de ver a la muerta. 


			»El malhadado Sebastián de la Plana duró tres días inmovilizado por la parálisis causada por la caída y vigilado permanentemente por su justiciero. Cuando murió, los frailes de la Misericordia fueron a por él y lo enterraron en lugar impreciso. 


			»Poco después, Gálvez pilotó por última vez el Santa Rosa y abandonó el mar en Acapulco. Peregrinó por las ermitas de Nueva España regresando con frecuencia a las playas de Acapulco. Un día fue encontrado cadáver al pie del monumento funerario de su amada Solina con el relicario entre sus manos». 


			El capitán Dávila, aunque había seguido muy atentamente la narración de Sebastián Quintero, era de natural tan inexpresivo que por todo comentario chasqueó la lengua y tomó un sorbo de su refresco. Don Álvaro sí había dado muestras de aprobación, complacencia y tristeza por los avatares del piloto Gálvez. Sebastián remató su historia diciendo: 


			—Aunque hace muchos años que ocurrieron estos hechos, aquí se rememora continuamente a Jerónimo Gálvez, porque en la actualidad la derrota de los galeones se hace siguiendo sus diarios, consejos escritos y datos. Se le tiene por el mejor y más experto piloto del Pacífico de todos los tiempos. Tengan en cuenta que la mayoría de los tripulantes de los galeones sólo hacen el viaje una o, como máximo, dos veces, porque en cuanto acumulan cierta riqueza cesan de hacer tan terrible travesía. Sin embargo, Gálvez hizo el periplo completo siete veces. 


			—Hábleme de ese viaje, Sebastián. Seguramente embarcaré en el próximo galeón rumbo a Nueva España. 


			Al joven piloto se le ensombreció el gesto y meditó unos instantes mirando a don Álvaro. Después se dirigió al militar: 


			—¿Usted se irá también, capitán? La escueta respuesta del capitán fue: 


			—Veremos. 


			Quedaron los tres hombres en silencio mirando al intrincado bosque de mástiles que se alzaba ante ellos en la bahía de Cavite. Era media tarde y hacía calor. Aunque el cielo no estaba cubierto de nubes espesas como era habitual en aquella época de principios de diciembre, los cirros en hilachas restaban brillantez al cielo aunque no a la ensenada. 


			Sebastián Quintero se sentía algo confuso porque no deseaba que su amigo se marchase en el próximo galeón y consideraba que el siguiente barco sería mucho más apropiado para ello, pero temía que don Álvaro no se dejara convencer de esperar siete u ocho meses más en Manila. Por eso divagó. 


			—El galeón de Manila es el transporte de mercancías más rico, peligroso y largo que se lleva haciendo en el mundo desde 1565, hace casi dos siglos. Principalmente transporta sedas y, por eso, la enemiga tradicional del galeón filipino ha sido siempre Andalucía, porque compite con la exportación a Nueva España de su floreciente industria textil. Aunque muchos otros artículos de lujo se encuentran en casi todas las boletas. 


			—¿Qué son las boletas? 


			—En rigor, son billetes que expresan la unidad de valor y derecho del galeón. En la práctica, cada boleta se traduce en un paquete de este tamaño aproximado —el piloto señalaba con sus manos tres dimensiones de aproximadamente una vara de largo por tres cuartos de ancho y un tercio de altura— donde, extraordinariamente bien empaquetadas, se encuentran las mercancías. Según el rango o destino de cada español residente en Filipinas, éste tiene derecho a un determinado número de boletas, o sea, de fardillos, siempre que se comprometa a residir en Manila un periodo no inferior a diez años. Pero eso es totalmente nominal, porque todo el mundo trafica con ellas. Por ejemplo, influyen mucho las dádivas que el posible adjudicatario esté dispuesto a repartir entre las autoridades que controlan la distribución. Quienes más boletas acumulan son los sangleyes[1] a pesar de que no les está permitido poseer ninguna. A lo largo de todo el año, principalmente un par de meses antes de la partida del galeón, van llegando a Manila decenas de champanes con todos los productos desde Siam, Khmer, China, Java… de todo el Oriente. Las personas que tienen derecho de boleta, compran todo lo que quieren a buen precio, aunque lo que normalmente hacen es vender sus boletas a los más ricos o a los sangleyes. Esta venta les garantiza una ganancia sustancial sin riesgos de hundimiento, apresamiento o arribadas. 


			—¿Arribadas? 


			—El retorno a Manila de un galeón sin alcanzar su destino por culpa de la mar o de cualquier incidencia grave en la travesía; la arribada es casi tan calamitosa como el apresamiento por piratas o el naufragio. Decía que el galeón anual es fuente de riqueza para todos, en particular para los españoles ricos y los chinos. El precio que alcanzan los productos en Acapulco, que después se va multiplicando por toda América y Europa, es altísimo y las ganancias siempre pingües. Un millón de pesos en mercancías de Manila se convierte, por lo menos, en cuatro millones en plata de Acapulco. Pero eso hace que Filipinas no prospere. El galeón proporciona un excelente modo de vida a los españoles de aquí por un trabajo que apenas les ocupa uno o dos meses al año. A nadie se le ocurre explotar la tierra, buscar minas o construir fábricas. ¿No se han fijado ustedes que Manila es la ciudad mejor engalanada y de habitantes más elegantes y ociosos de todas las que han visitado? 


			Don Álvaro no sonrió, pero el capitán Dávila compuso un gesto algo risueño rememorando la plácida y elegante vida de los españoles en Manila. La pena, para él, es que fuera una gente poco disipada debido a la asfixiante presencia del clero que hacía adusta y engolada cualquier manifestación lúdica. Don Álvaro seguía interesado en el viaje: 


			—Ha hablado usted de hundimientos, apresamientos y arribadas. 


			—Lo de menos son los apresamientos, porque ha habido sólo tres en los dos siglos del galeón anual. El último fue hace once años: el Covadonga lo capturaron los ingleses en 1743. Tuvo lugar en la tornavuelta desde Acapulco. —El tono de Sebastián Quintero se hizo duro a diferencia del calmado con que había hablado hasta entonces—. El pérfido Anson estaba esperando al galeón español desde hacía un mes en el cabo del Espíritu Santo a bordo del Centurión, que tenía el doble de cañones que el barco de transporte español. Exactamente, sesenta cañones tenía el inglés y treinta y dos el galeón. El Covadonga divisó al Centurión y lo confundió con el barco gemelo Nuestra Señora del Pilar porque, además, enarbolaba bandera española. El ataque por sorpresa fue virulento y desgraciado. El inglés obtuvo un botín de millón y medio de pesos en monedas y onzas de plata en barras. 


			—¿Sólo eso? Habló usted de cuatro millones. 


			—Muchas de las ganancias del galeón se quedan en Nueva España, porque una buena porción de los adjudicatarios de boletas viajan para instalarse allí. Gran parte de la marinería y los soldados desertan en cuanto obtienen las ganancias en la Feria de Acapulco que se organiza cada año a la llegada del galeón. Además, en el barco todo tiene doblez, porque hay que contar con el contrabando que se introduce en él clandestinamente desde que sale de Manila hasta que llega a mar abierto y con la plata que se trae escondida desde Acapulco para no pagar impuestos. Así que lo del millón y medio y los cuatro millones a que me he referido son cifras más o menos oficiales que no se cree nadie. En cualquier caso, lo del maldito inglés fue un desastre. Pero, en general, contra el galeón se atreven pocos piratas. Es difícil localizarlo y, puesto que para obtener beneficio hay que abordarlo y no hundirlo, todos saben que ésta es empresa harto difícil, porque los barcos españoles llevan dotación de infantería de marina. A los hechos me atengo: tres apresamientos en doscientos años. 


			—¿Y cuántos intentos se han rechazado? Sebastián miró al capitán Dávila un tanto molesto. 


			—Cuatro. Cuatro, serios de verdad, porque escaramuzas de tanteo se han rechazado muchas más. 


			—¿Y hundimientos? 


			—Más de veinte. Ésta es una zona de baguios terribles. Aquí le dicen baguios a los huracanes. Salir de Filipinas es una hazaña tremenda y sólo se puede hacer con alguna garantía en ciertas épocas del año. —El gesto del joven piloto se ensombreció mientras miraba a don Álvaro—. Ésta de diciembre es la peor, teniendo como única ventaja que a partir de ahora y hasta marzo o abril no suelen presentarse los temibles tifones. Pero después vienen seis o siete meses de tormentas y malos vientos. Al divisar California, la mitad de la tripulación está enferma de escorbuto y toda clase de males provocados por la mala nutrición y la putrefacción del agua. El número de muertos llega a ser aterrador. Si entre ellos hay gente importante para la navegación como pilotos, carpinteros, gavieros, juaneteros y demás, los estropicios del barco causados por las inclemencias del tiempo pueden llevar al naufragio con facilidad. El espanto del viaje sólo lo compensan las ganancias de todos. Pocos repiten la experiencia. 


			

			Don Álvaro insistió en lo que parecía más interesado: 


			—Cuéntenos algo más de las arribadas, Sebastián. 


			—Si un galeón se ve forzado a regresar a Manila, el desastre económico puede ser fatal para muchas familias. Nadie compra las boletas y apenas hay dinero para fletar el nuevo galeón. Además, el precio de las nuevas boletas es superior. Un desastre. Mucha culpa de las arribadas la tiene la codicia. Se permite embarcar cuatro mil fardos y, como les dije, se embarcan muchísimos más de contrabando. Hasta el agua escasea en los galeones para alojar en su lugar mercancías confiando en el agua de lluvia. 


			—El último galeón arribó este año, ¿no? 


			—Sí. El San Venancio hubo de regresar a Manila después de sufrir los embates de un tremendo baguio yendo, como iba, tan cargado que tenía la maniobrabilidad de una balsa. Ante la ruina que ha provocado, están considerando hacerlo zarpar de nuevo, porque el siguiente galeón no estará construido hasta julio del año próximo. Una locura. En ese maltrecho galeón es en el que usted quiere partir en la peor época del año. El viaje del San Venancio será el mayor culto que se haga a la codicia. 


			El capitán Dávila miró de reojo a don Álvaro de Soler. Éste miraba al mar con gesto grave e imperturbable. Sebastián Quintero bebió un sorbo de limonada con ron y observó a sus amigos. 


			Don Álvaro de Soler y Fuendetodos había nacido con el siglo, el 1 


			de enero de 1700, en un pueblo de Asturias tan pequeño y pobre que poco después desapareció. Siendo muy joven, se enroló en el ejército y participó en varias guerras en América y Europa. De ideología librepensadora y entregado a la causa de la Ilustración y el Progreso, encontró, rayando ya la cincuentena, un empleo adecuado a sus aptitudes en el Ministerio del Interior bajo el amparo del marqués de la Ensenada: comisionado real encargado de dilucidar los casos criminales más complejos o de consecuencias políticas delicadas. 


			Su firme determinación de llegar siempre hasta el fondo de sus pesquisas y la sobrada capacidad para lograrlo, le granjearon muchos problemas y no pocos enemigos. Atosigado por la Inquisición y parte de la nobleza, el marqués de la Ensenada consideró conveniente apartar temporalmente a don Álvaro de la corte. El proyecto del ministro de crear una red de espías que le mantuviera bien informado de los avatares del imperio podía empezar a ser una realidad. Desde las lejanas islas Filipinas, don Álvaro comenzaría a tejer esa red. Pero el ministro acababa de ser destituido por el rey don Fernando VI. 


			Don Álvaro pues, debía buscar empleo o, al menos, ocupación. Su capital ascendía a poco más de lo que le costaría el viaje de regreso. En la corte tenía dos casas y algún dinero, quizás el suficiente para que, con las rentas otorgadas por la Caja de Ahorros donde lo tenía colocado, pudiera vivir modestamente sin nuevos ingresos. 


			El capitán Dávila era un sevillano parco en palabras y gestos cuya vida había transcurrido azarosamente. Militar profesional desde la adolescencia, había participado en numerosas batallas como dragón e infante de marina. Algunas de ellas, quizás las más notables y arriesgadas, transcurrieron en la legendaria fragata La Galga, a las órdenes del actual gobernador de Filipinas, el marqués de Ovando. Pero fue en Sevilla donde conoció a don Álvaro. 


			Tras verse envuelto en una reyerta que terminó con la muerte de tres hombres, el capitán Dávila fue condenado a muerte. Sin embargo, el oidor que lo sentenció supo ver en él nobleza y valentía poco comunes. No sólo le perdonó la vida, sino que entabló con él una buena amistad y le permitió salir de la cárcel de vez en cuando para desempeñar alguna misión. Una de ellas consistió en vigilar y proteger a don Álvaro de Soler cuando éste apareció por Sevilla como enviado del Rey, y tan eficazmente sirvió al comisionado real que se ganó la libertad, la amistad de don Álvaro y un destino junto a él en Filipinas. 


			Al capitán le gustaba el carácter de don Álvaro, sobre todo porque siendo un hombre serio y casi antipático, como los demás lo consideraban a él mismo, le agradaba sobremanera que la gente se divirtiera. Esa personalidad original combinaba más elementos contradictorios, porque a pesar de ser don Álvaro un hombre solitario, tenía amores y amigos; aunque su pasión fuera el estudio, siempre estuvo en acción tanto en América como en España; era iluso y fantasioso, pero realista y puntilloso en su quehacer de investigador. El capitán había concluido hacía tiempo que si las guerras y las batallas en las que él había participado se hubieran hecho bajo el mando de don Álvaro de Soler, se habría ahorrado mucha sangre y se habrían obtenido más victorias. 


			Ante el largo silencio en que se habían sumido los tres, Sebastián propuso de forma un tanto resuelta: 


			—¿Me acompañan ustedes a visitar el arsenal y los astilleros? Me gustaría enseñarles el San Venancio y el Nuestra Señora del Buen Fin. El capitán Dávila y don Álvaro accedieron a la propuesta del piloto. 


			El capitán era el más alto de los tres y, seguramente, el más fuerte. En corpulencia le aventajaba don Álvaro, pero a ésta contribuía su mayor edad, a pesar de que apenas tenía grasa acumulada. Pero sus espaldas ya estaban algo cargadas. El capitán, en cambio, con sus casi cuarenta años, quizás una docena menos que su patrón, se movía con una desenvoltura felina. Sebastián tenía una estatura parecida a la de don Álvaro, pero un cuerpo más magro. Sus rostros eran igualmente dispares, porque el capitán tenía los ojos verdes y la piel apergaminada, la cara de don Álvaro estaba dominada por rasgos marcados y angulosos y Sebastián tenía unas facciones tan delicadas que podían ser casi femeninas. 


			Tras caminar en silencio unas doscientas varas por la desierta zona portuaria, llegaron a una empalizada que ocultaba un recinto de buen tamaño que llegaba hasta la playa a otras doscientas varas más abajo. En la puerta, dos soldados saludaron a Sebastián denotando que lo conocían bien. 


			—Buenas tardes, cabo. Quisiéramos visitar el astillero. ¿Está usted de acuerdo? 


			—Naturalmente, don Sebastián. Pasen y, ya sabe, nada de fumar. 


			—Claro. No estaremos más de diez o quince minutos. 


			Nada más traspasar la empalizada, los dos visitantes quedaron sobrecogidos. En una extensión mayor de la que se podía sospechar desde el exterior, se divisaban por doquier barracas desnudas de paredes, montones perfectamente ordenados de troncos de árboles y tablones de diversas dimensiones, y cuatro barcos en distintas etapas de su construcción. A los pocos pasos entendieron por qué a las factorías navales se les llaman astilleros: por cada barco que se producía se generaban millones de astillas. 


			—Éste es el Nuestra Señora del Buen Fin. Está en discusión si bautizarlo mejor como el Santísima Trinidad, porque hay a quien el primer nombre les da mal augurio. 


			Los visitantes sonrieron a pesar de que estaban sobrecogidos por las dimensiones del galeón.[2] A lo largo de la portentosa quilla de altura comparable a la un hombre, las cuadernas del galeón, de curvatura y simetría perfectas, se erguían como brazos de titanes enardecidos clamando al cielo. Algunas de ellas ya estaban unidas por los baos y varias zonas se veían cubiertas por la tablazón. Ésta tenía un espesor de casi media vara y los visitantes descubrieron asombrados que aquella madera era caoba. La quilla, cuadernas, vagras y varengas eran de teca. El interior del barco y las ligazones de la quilla y el timón eran de molave. Parte del casco era de lañang. El galeón en construcción era el bosque artificial más armonioso y extraño que jamás habían visto. Tras recorrer la obra a todo lo largo en silencio, Sebastián se permitió decir mirando seriamente a don Álvaro: 


			—Éste será un galeón formidable, don Álvaro. Y lo será, a más tardar, el verano que viene. Costará casi trescientos mil pesos. Imagine, pues, que en sólo un viaje a Acapulco se podría amortizar ampliamente. Aunque ésa es otra: el galeón lo paga la Real Hacienda y los beneficios van para los particulares, porque los impuestos que logra captar la aduana son apenas el veinte por ciento de las cuatro mil boletas legales en su precio de origen. Ahora deseo enseñarles el San Venancio. ¿Vamos? 


			Los tres hombres salieron del astillero y, tras despedirse de los guardias, caminaron un buen trecho sin decir palabra alguna. —Esto es el San Venancio. 


			El tono despectivo usado por Sebastián aumentó el desconcierto que les produjo a los visitantes la mole varada que tenían ante ellos. El barco era poco mayor que la mitad del Santísima Trinidad y, al tener medio casco al cielo porque estaba tumbado sobre la playa apoyado en el otro medio, la madera de la tablazón contrastaba con la del galeón en construcción que acababan de ver. En lugar de caoba rosada casi brillante, el oscuro barco presentaba corrosión y podredumbre en todo su vientre. Las tres bases de los mástiles rematadas en las cofas, mochas y sin jarcia alguna, tenían aspecto de desnudez apuntando al sol poniente. 


			A pesar de que era domingo, unos veinte hombres se afanaban en las tareas de carena del buque calafateando con estopa y brea las junturas más descuajaringadas; también raspaban y lijaban los tablones más derruidos y martilleaban los remiendos imprescindibles de madera. 


			Tras inspeccionar el triste galeón sin hacer comentarios, Sebastián Quintero le dijo a don Álvaro lacónicamente: 


			—Quieren que zarpe dentro de diez días.  


			Don Álvaro preguntó: 


			—¿Lo aprueba el gobernador? Supongo que semejante dislate, en su apreciación, contravendrá muchas normas dictadas por el marqués de Ovando. Y por cierto tengo que no es hombre que condescienda fácilmente. 


			—Que zarpe este galeón en las condiciones en que está, en esta época del año y con la desproporción de carga que llevará, contraviene todas las órdenes del gobernador. Pero precisamente por órdenes como éstas, todos los españoles influyentes detestan al marqués de Ovando y él ya ha presentado su dimisión. 


			Don Álvaro se detuvo sorprendido y preguntó con viveza: 


			—¿Cómo dice usted? 


			—¿No lo sabe? —Tras mostrar su sorpresa, Sebastián reprendió a don Álvaro—. Se pasa usted todo el tiempo en la rebotica de don Facundo y en la Biblioteca. El marqués de Ovando, quizás dolido por el cese del marqués de la Ensenada, ha presentado su dimisión al Rey y pretende marcharse en el nuevo galeón. 


			Don Álvaro reanudó la marcha pensativo y, tras caminar varios pasos, insistió: 


			—Aún así, el marqués me parece persona que hará obedecer sus órdenes hasta que zarpe en el Buen Fin. ¿Por qué tolerará la partida del San Venancio? 


			—Porque en cuanto sea efectiva su dimisión se le abrirá el Juicio de Residencia. Se le tiene por hombre íntegro, pero ese juicio puede serle fastidioso si el nuevo gobernador lo hace basándose en testimonios emitidos por funcionarios y residentes excesivamente irritados con él. 


			Don Álvaro habló amargamente: 


			—El Juicio de Residencia es el peor invento de Su Majestad. Pretendiendo asegurar la honestidad de virreyes, gobernadores y cargos menores, sólo se consigue que los nuevos nominados lo que aseguren sean excusas para la posible mala administración futura de ellos mismos. Hasta ahora nadie ha salido bien parado del Juicio por más honorable que haya sido su gobierno. 


			Los tres hombres caminaron en silencio hasta el topanco del maestro de pilotos. Al llegar a la puerta, don Álvaro miró al sol y se despidió amablemente de Sebastián: 


			—Ha sido un gran placer visitarlo, joven amigo. Creo, capitán Dávila, que nos debemos marchar porque de aquí a Manila hay sólo tres leguas por mar, pero seis por tierra, así que llegaremos de noche bien cerrada. Un día de éstos le haré saber a usted si finalmente decido partir en el San Venancio o esperar al Santísima Trinidad, Nuestra Señora del Buen Fin o como termine llamándose ese gran galeón. 


			Tras abrazar al piloto con gran afecto, los dos hombres partieron a caballo hacia Manila cuando el sol empezaba a sonrosar el cielo. 


			 


			La luz que iluminaba el ralo jardín del palacio cham provenía sólo de las estrellas, ya que la luna era apenas un delicado cuerno más rojizo que plateado. No era débil iluminación, porque la penumbra permitía distinguir el color de las naranjas y los limones de los pocos árboles que sobresalían de la maleza tupida del descuidado entorno. Hacía calor, pero la brisa suave del mar lo aminoraba. 


			Piet van de Derck estaba sentado en un banco de piedra pensando en todo lo que iba a decir. Y lo que debía callar. Conseguir la colaboración de los marinos de Champa era esencial para el proyecto más ambicioso de su vida. Si la había arriesgado, y aún más la iba a arriesgar, era porque en tal empresa había empeñado palabra y fortuna. 


			El holandés oyó un rumor de pasos en la puerta del palacio que daba al jardín. Bajo el dintel del hueco cuadrado y negro, se perfilaron las figuras del rey y las de algunos cortesanos. Mientras el europeo se levantaba para guardar pleitesía al venerable monarca destronado, los cortesanos se desperdigaron por el jardín y sólo acompañó al rey el que supuso el holandés que hablaba español. 


			Jaya Campadhiraya se sentó en el banco junto a Piet van de Derck y el cortesano lo hizo en el suelo casi entre sus piernas. Fue él quien empezó a hablar sin preámbulo en un castellano bastante más fluido que el del holandés. 


			—Champa es el reino favorito de Brahma, el Creador que continuamente crea. Tiene cuatro brazos y cuatro caras: el Norte, el Sur, el Este y el Oeste. Shiva es el destructor aunque a veces sea compasivo y erótico.  —El holandés estaba pasmado, pero asumió que la introducción a cualquier negociación era parecida en todas las culturas ya fueran musulmanas, brahmánicas e incluso cristianas—. Simboliza toda la violencia y las fuerzas del universo. Tiene un tercer ojo y muchos brazos y caras. Y tiene muchas esposas, entre ellas Parvatti, la diosa de la Tierra, Uma, la diosa de la gracia, y Durga, la diosa combatiente. Vishnú tiene una cara y cuatro brazos en cuyas manos porta un disco, un cuerno, una bola y una porra. Su esposa es Laskmi, la diosa de la belleza. Brahma le dio a Champa, sólo a Champa, Ganesa, el dios de la inteligencia, Indra, el dios de la lluvia, Kama, el dios del amor, Apsara, el bailarín celestial, y Naga, la serpiente de muchas cabezas que fundó la dinastía de la que proviene nuestro señor Jaya. 


			El cortesano terminó su discurso místico con una inclinación tan pronunciada que casi rozó el suelo con la frente. El desconcertado holandés hizo un gesto apropiado de respeto. El monarca se había mostrado imperturbable durante la perorata de su cortesano. El silencio que se hizo en el jardín no lo quiso romper el extranjero. Al cabo, el rey habló larga y pausadamente. Por más atento que estuvo el holandés no consiguió entender ni una sola palabra, pero tomó buena nota de la calma y firmeza de su entonación. El cortesano tradujo sucintamente, porque tardó mucho menos que el rey en expresar sus palabras: 


			—Durante siglos nos hemos defendido y hemos derrotado a los siameses, a los khmers y a los chinos. También a los viets, pero ahora ellos nos están empujando hacia el mar. Con riqueza, venceremos y recuperaremos el reino cham. ¿Cómo quieres atrapar el galeón español? 


			Van de Derck empezó a exponer su plan: 


			—El último galeón español no alcanzó América y hubo de retornar a Filipinas, pero… 


			—¿Cómo lo sabes? 


			El holandés se sorprendió porque la pregunta se la había hecho el cortesano sin concurso del rey, por lo que dedujo que estaba ante alguien más importante que un simple traductor. 


			—Porque vengo de Manila, donde he estado más de seis meses. —¿Te lo han permitido los españoles? 


			—Me lo han permitido. 


			El cortesano tradujo al rey y, al no mostrar éste signo alguno en el rostro, hizo un ademán al holandés para que continuara. 


			—El galeón volverá a partir con las mismas riquezas que llevaba. Pero está dañado y la tripulación será de mala calidad. Una presa fácil. 


			—¿Qué quieres decir cuando dices de mala calidad? 


			—Aventureros pobres, marineros inexpertos y tropa reducida. 


			—¿Por qué? 


			—Porque un galeón de arribada es una ruina para todos y sin plata de Nueva España apenas se pueden comprar mercancías para el siguiente galeón. Se embarcarán en él los que más deudas han acumulado y los que buscan ganancia fácil a pesar de los riesgos que entraña el viaje a América en ese galeón. Los ricos han doblado la paga para los que se atrevan a ir, pero la mayoría de los marineros expertos tiene suficiente dinero y, para el siguiente galeón, que será uno enorme que está en construcción, hará falta gente buena y las posibilidades de negocio en él serán mucho mayores para los que puedan esperarlo. En el que partirá ahora sólo irá la escoria española, criolla y tagala. 


			—¿Y la tropa? 


			—Que un galeón zarpe en esta época del año y en las condiciones en que está, no lo permiten las leyes del gobernador y es éste quien ha de conceder la infantería de marina de los galeones. Tolerará su partida por razones políticas, pero concederá poca tropa si no ninguna. 


			El cortesano tradujo durante un buen rato al rey. Éste apremió a que preguntara algo y el cortesano lo hizo. 


			—¿Has hecho tú alguna vez el viaje de Filipinas a América en esta época del año? 


			—No. 


			—Continúa. 


			—Aunque no haya hecho ese viaje, sé que puede ser terrible, lo cual favorece nuestros planes. 


			—Que son... 


			—Atrapar el galeón poco antes de llegar a Acapulco. 


			—¿Quién lo atrapará? 


			—Una flota cham de juncos, mi goleta y un navío holandés, de treinta y dos cañones, que nos estará esperando en las costas de California. Cuando lleguen los españoles… 


			El cortesano hizo un gesto para cortar al holandés y tradujo al rey. Éste empezó a mirar con atención al holandés. Habló bastante en sánscrito con el cortesano, quien, cuando el rey calló, permaneció unos instantes en silencio tratando de poner sus ideas en orden. 


			—¿Cómo sabes que ese navío holandés estará allí dentro de muchos meses y justo cuando arribe el galeón español? 


			—Porque lo hemos planeado durante mucho tiempo. 


			—¿Cómo saben ellos que ese galeón español va a partir en esta época después de su fracaso anterior? 


			—Porque en Manila no estaba yo solo y mi goleta no era el único barco extranjero. Hace un mes, cuando estuvimos seguros de que el galeón iba a intentarlo de nuevo, otro barco partió para poner sobre aviso a nuestro navío. El plan es el siguiente: los juncos cham con buenos marineros y guerreros, unos cuatrocientos en total, además de mi goleta, partiremos tan pronto como sea posible. Tengo pistas fehacientes de las derrotas usuales de los galeones españoles. Encontraremos al San Venancio, que así se llama el galeón, y haremos el viaje sin perderlo de vista. Cuando estemos cerca de América, yo me adelantaré en la goleta y contactaré con el navío. Éste aprovisionará a nuestra flota de carne, verduras y frutos frescos y, después de unos días de recuperación, atacaremos el galeón y lo apresaremos. El cortesano quedó un rato manteniendo un silencio grave y después empezó a traducir a su rey. Éste de nuevo hizo preguntas en su idioma sin pensar apenas previamente. 


			—¿Por qué necesitáis nuestra ayuda? El viaje será tremendo para ese maltrecho galeón por el azote de huracanes y tormentas. Si lleva poca tropa y marinería mala, cuando lleguen a América desanimados, además de exhaustos por las enfermedades y la mala alimentación, será presa sencilla para un navío de tantos cañones y todos sus tripulantes de refresco. 


			La escuálida luna había desaparecido del cielo, pero las estrellas aún permitían vislumbrar el brillo de los ojos de los tres hombres. Los del holandés se apagaron un tanto mientras movía la cabeza con cierta pesadumbre. 


			—Sería mucho más conveniente para nosotros no necesitar vuestra ayuda: me hubiera evitado el riesgo que he corrido al venir aquí, así como el dinero que ha costado este viaje y el que está costando mantener tanto tiempo el navío a la expectativa; además, no tendríamos que compartir las ganancias con vosotros. Pero treinta y dos cañones y menos de doscientos holandeses no son suficientes para atacar a un galeón español por maltrecho que esté y desesperada que se encuentre su tripulación. Necesitamos vuestra ayuda y seréis recompensados con largueza. 


			El rey y el traductor quedaron en silencio una vez que éste hubo terminado de hablar en su idioma. Intercambiaron después algunas frases y el cortesano se dirigió de nuevo a Van de Derck. 


			—A nosotros de nada nos sirven las baratijas que porta el galeón. Sólo nos valen el oro y la plata. Más conveniente sería atacar el galeón a la vuelta de Nueva España, cuando venga repleto de monedas y barras de oro. 


			El holandés se animó, porque de alguna manera vislumbraba una aceptación de la expedición al estar pasando a la fase de negociación de las ganancias. 


			—A la vuelta es todo mucho más difícil. El galeón será más maniobrable por llevar menos peso, la tripulación será nueva y más numerosa, porque se espera un buen embarque de tropa para enrolarse en el nuevo galeón, que es grandioso y en el cual, además, irá el gobernador actual que es hombre importante y guerrero formidable. Encima, los vientos en la tornavuelta son más favorables, de manera que el viaje dura la tercera parte que el de ida: unos dos meses. Y el encuentro, si partimos desde aquí, es mucho más improbable. Si hacemos nosotros el doble viaje, seremos los que estaremos exhaustos. Lo que a la ida será fácil, en el regreso será imposible. 


			Tras la traducción, el rey hizo una nueva pregunta que el cortesano tradujo casi antes de que terminara de formularla en sánscrito. 


			—¿Cómo y a quién venderéis la carga del galeón para convertirla en oro y plata? 


			El holandés se animó de nuevo. 


			—Nuestro navío no está del todo ocioso mientras nos espera. Incluso antes de que yo partiera hacia acá, estaban ya muchas negociaciones cerradas con traficantes novohispanos. El precio al que venderemos las mercancías del galeón será muy conveniente para ellos. A los tres o cuatro días después del apresamiento tendremos buena cantidad de oro y plata. Repartiremos según acordemos ahora y podréis iniciar el viaje de regreso. Y nosotros también, salvo que lo haremos en dirección a nuestra tierra. ¿Hablamos de dinero? 


			—¿Qué será del galeón? 


			—Es parte de las negociaciones que no estaban terminadas. Parece que es posible vendérselo a los franceses del norte de América, o a traficantes ingleses, obteniendo un precio por él que dependerá del estado en que quede después del ataque. 


			—Habla de dinero. 


			—Para vosotros habrá cincuenta mil pesos españoles de plata sea cual sea el precio final de la venta de las mercancías del galeón. 


			El cortesano miró afiladamente al holandés y, sin apartar la mirada, tradujo a su rey. Tras responder éste, el hombre volvió al español: 


			—Un galeón español cuesta por encima de los cien mil pesos y sus mercancías, antes de la venta en Nueva España, muchos cientos de miles. 


			Van de Derck no esperaba que los cham tuvieran tanto conocimiento de los españoles y temió que éste fuera aún mayor del que dejaban entrever. 


			—Sí, pero… 


			—Pero tu plan contraviene la regla de nuestra flota: atacar sólo en caso de éxito seguro y siempre por sorpresa. 


			Las palabras del cortesano, dichas en tono duro y eludiendo la negociación, dejaron cortado a Piet van de Derck unos instantes. 


			Después repuso: 


			—El éxito es seguro y, a pesar de que los españoles hagan el viaje a nuestra vista, la sorpresa se la daremos cuando aparezca el navío. 


			—Ni el éxito es tan seguro, ni la sorpresa la daremos nosotros, que es lo que exige nuestra regla. El rey no hablará más hoy. Te desea que descanses bien, extranjero. 


			El rey se levantó sin decir palabra y de la oscuridad del jardín aparecieron como sombras los otros cortesanos. Todos lo siguieron y Piet van de Derck quedó sumido en pensamientos inquietos. 
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			Don Álvaro de Soler, acompañado por el capitán Dávila, había acudido a casa de Blanca, la prometida del piloto Sebastián Quintero, confiando en encontrarlos juntos. Deseaba comunicarles su decisión de partir en el galeón San Venancio. El piloto aún no había llegado de Cavite, y Blanca, inmediatamente después de atenderles y sospechando lo que había ido a decir don Álvaro, se lo había sonsacado sin más. En cuanto lo supo, mostró su disgusto por tal decisión. 


			—Supongo yo que algún día entenderé por qué se llega a una cierta edad en la que como una disfruta es mortificándose. ¡Llegará ese día! —Cuando Blanca Mendoza del Estal se enfadaba no podía más que conmover a don Álvaro y al capitán Dávila, porque su belleza, frescura y juventud les hacían rememorar la larga travesía desde Cádiz hasta Manila en la que compartieron vivencias intensas y cariño infinito—. A ver qué necesidad tiene usted, don Álvaro, de dejar Manila. Ni en Nueva España ni en la vieja tiene familia ni nadie quien le quiera, más bien todo lo contrario. Aquí, el único que le tiene inquina es el gobernador y va a durar cuatro días, aparte de que nadie le respeta a usted más que él. Don Facundo, el boticario, y los tres o cuatro ilustrados de su cuerda que hay en Manila le tienen a usted en un pedestal. ¿Qué más necesita un hombre de su edad para envejecer apaciblemente que unos amigos que le quieran y respeten? 


			Don Álvaro aguantaba estoicamente el enfado de su entrañable amiga mirando hacia el mar por encima de la muralla. 


			La casa de Blanca era una de las mejores de aquella parte de Manila, colindante con Malate, el arrabal donde vivía la clase alta tagala, y desde cuya terraza superior se divisaba buena parte de los tejados rojos de las casas de cantería y los de nipa, caña y anea de los topancos más populares. El capitán Dávila mostraba media sonrisa, pero se puso serio de pronto porque la muchacha, con los ojos encendidos, se dirigió a él apuntándolo admonitoriamente con un dedo: 


			—Y usted, igual o peor. A usted lo mismo le da irse que quedarse, porque lo único que le interesa en la vida son las guerras y las peleas, y eso es lo que sobra por todas partes. A ver por qué no se queda aquí tranquilito y trapicheando con el galeón anual como hace todo el mundo. ¿No le ha hecho comandante el gobernador, su querido marqués de Ovando? ¿No ha ganado ya varias guerritas? Pues coja sus ganancias y cómpreles chucherías a los sangleyes que paguen bien en Acapulco. —Su tono se volvió de repente maternal y didáctico—. Mire: deja el cuartel y se compra una casita por aquí cerca; nos visita a Sebastián y a mí de vez en cuando y —la furia regresó de nuevo— ¡a lo mejor le da por desposarse con una mujer en condiciones y dejar de una vez a las pelanduscas con las que anda un día sí y los dos siguientes también! En fin… 


			El resoplido final de Blanca dio respiro a los dos hombres. El capitán estiró las piernas indolentemente y recuperó su media sonrisa. Don Álvaro seguía mirando seriamente el incipiente arrebol de la tarde. Blanca quedó en silencio y, dándose tiempo para que se le pasara el disgusto, les sirvió limonada de una jarra. 


			—Blanca, usted acaba de cumplir los dieciocho años, pero ha vivido mucho más de lo que le hubiese correspondido. —El tono de don Álvaro sorprendió a la muchacha porque, aunque estaba muy familiarizada con su seriedad habitual, sabía que iba a decirle algo grave; también el capitán Dávila miró a hurtadillas al hombre al que había unido voluntariamente sus últimas peripecias vitales—. Entenderá que su tía, mujer a la que he amado y amaré lo que me quede de vida, ha renunciado a mí por algo mucho más fuerte que el amor: la libertad. Doña Beatriz no volverá a Manila derrotada. Y para que vuelva libre ha de pasar mucho tiempo, demasiado. Ella ha elegido y yo no estoy en sus planes. En Filipinas no hago nada. Me marcharé. La joven estuvo unos segundos meditando tristemente lo que acababa de decir don Álvaro. Él y su tía, doña Beatriz del Estal, habían mantenido una relación apasionada y tormentosa que había terminado al decidir ella vivir libremente. En esa libertad entraba la explotación económica del interior de las islas sin ataduras afectivas. El capitán se mantuvo hierático, porque era la primera vez que oía a su patrón hablar de un asunto íntimo. 


			Blanca, con indignación menos espontánea que antes porque con ella trataba de ocultar la pena, dijo: 


			—Jamás entenderé por qué mi santa tía se ha largado a la selva para hacer nadie sabe qué más que padecer. Y usted, don Álvaro, deja Manila dando así por perdida a mi doña Beatriz para siempre y pasarse el resto de la vida añorándola. Dele una oportunidad, a ver si se le pasa la morondanga que tiene en la cabeza. ¿Quién le dice que no estará de vuelta en Manila en un par de semanas? ¿Eh, quién se lo dice? 


			Blanca, tras mirarse las faldas de su vestido inmaculado, dirigió sus ojos pardos y bellos a don Álvaro e hizo después otro intento disuasorio en tono suave: 


			—Espere al próximo galeón. Sebastián me ha puesto al tanto de lo que está ocurriendo con el San Venancio ese. Quédese al menos para asistir a nuestra boda. Le prometo que si espera al Santísima Trinidad, será el padrino. —Blanca volvió a mirarse las faldas—. Ya le dije una vez que es usted… el padre que no he tenido. Tal vez en estos meses usted se habitúe a Manila, mi tía vuelva, o yo… 


			Blanca había terminado de hablar casi en un susurro, porque no deseaba suplicar, pero unas lágrimas incipientes enmudecieron la expresión de su congoja. Don Álvaro había considerado muchas veces que Blanca bien pudiera ser la hija que nunca tuvo, pero tenía el alma demasiado herida por el frustrado amor hacia su tía y el fracaso de las ideas por las que había luchado toda su vida. De todos modos, su carácter le impedía manifestaciones efusivas y por eso sólo quiso manifestar el pesar que sentía por su situación profesional y política. 


			—Piense, Blanca, que tengo una profesión y que políticamente… 


			—¡Las luces, la Ilustración, su marqués de la Ensenada, las guerras…! —La furia de Blanca había vuelto con nuevos bríos pero, tras suspirar sonoramente, trató de hablar con sosiego—. Por el Dios en el que yo creo y usted no, don Álvaro, quédese conmigo, al menos hasta que parta el nuevo galeón. ¡Hágalo por mí! 


			Los tres amigos permanecieron en actitud taciturna. Al cabo de un buen rato, Blanca, con un gesto resignado pero con una firmeza que sorprendió a los dos hombres, dijo mirando al mar: 


			—Partirá usted, don Álvaro, sé que partirá. —En un tono pretendidamente neutro y circunspecto, se dirigió al capitán Dávila—: Y usted hará lo propio, ¿cierto? 


			—Sí. 


			Blanca hizo un mohín de desagrado y don Álvaro se interesó por las causas de tan meridiana determinación. 


			—¿Por qué va a embarcar en el San Venancio, capitán? Su relación conmigo cesó, oficial y efectivamente, con la destitución del ministro Ensenada. Aún más, de facto usted es comandante de escolta del marqués de Ovando, quien, aunque vaya a dimitir pronto, sigue siendo el gobernador de Filipinas. Sin duda deseará que sea usted el comandante de la dotación de tropa del Santísima Trinidad, una oportunidad profesional nada desdeñable. No se me alcanzan las razones por las que desea embarcar en tan proceloso viaje como puede ser el que efectúe el San Venancio. 


			El capitán Dávila continuó mirando la caída del sol en la lejanía marina azorado por sentir clavadas en él las miradas de Blanca y don Álvaro. Estiró algo más las piernas y respondió: 


			—Hay demasiados curas en Manila y eso no me agrada. Embarcaré en el San Venancio. 


			Don Álvaro alzó las cejas y Blanca lanzó un sonoro bufido de cólera. El sol terminó por ocultarse tras la línea del horizonte. 


			 


			La simpatía natural hacia el enemigo derrotado se había acentuado en Dai Viet. Tras décadas de paz con uno de sus más encarnizados rivales, el reino de Champa, se había hecho de buen tono entre las clases altas vietnamitas adoptar actitudes y modas del pueblo cham. Incluso la arquitectura a base de ladrillos estaba sustituyendo a la argamasa y la cantería; y la poesía cham se aprendía ya hasta en las escuelas viets; lo mismo sucedía con su orfebrería y ciertos aspectos risueños de su religión brahmánica. Pero esta complacencia irritaba a los jóvenes rebeldes chams más recalcitrantes. Y a los más viejos. 


			La princesa Lieu Quan y su familia fueron una de las víctimas más dramáticas del proceso de anexión total del reino de Champa a Dai Viet. Su padre, gobernador vietnamita de Phan Rang, confraternizó demasiado con los chams sometidos. Tanto que su tolerancia hacia ellos le llevó a ser sospechoso de traición después de una revuelta sangrienta de sus nuevos súbditos. Trató incluso de que la represión viet no fuera excesiva y entonces se culminó su perdición. Los propios militares del emperador arrojaron al gobernador desde la torre Po Ro Me, la más alta, simbólica y bella atalaya cham. El crimen fue bien planeado, porque la torre había sido erigida en honor al último rey independiente de Champa y llamada por su propio nombre: Po Ro Me. 


			La esposa del gobernador trató de huir de Phan Rang con sus dos hijos pequeños. Fue detenida y degollada en el acto. Sus hijos, un varón de doce años y una niña de nueve, Lieu Quan, fueron protegidos por si el emperador los deseaba utilizar políticamente. Tal fue el caso y, tras recibir una educación palaciega en Hue, el joven fue un presente otorgado al emperador de China, quien lo destinó a la armada, y la princesa, que ese título le habían concedido los viets para aumentar así su valor, fue un regalo al descendiente principal vivo del mismísimo Po Ro Me. 


			Puesto que eliminar a todos los herederos del último soberano cham era tarea harto difícil y políticamente comprometida, los viets pensaron que era mejor tenerlos contentos y regalados de sí mismos. Así llegó a ser Lieu Quan, a sus veintiún años, concubina del viejo rey destronado Jaya Campadhiraya. 


			Lieu se había enterado hacía diez meses de que el junco chino en que su hermano era tripulante había sido apresado por los terribles piratas chams. 


			La bandera de la flota imperial, un triángulo amarillo con un dragón verde en su centro, era el trofeo más codiciado por los piratas, porque era el signo del dominio absoluto en los mares. Cualquier junco pirata que ostentara tal pendón provocaba la rendición aterrorizada e instantánea de cualquier barco al que mostraran su intención de abordar. Haber capturado un bajel imperial significaba que sus captores eran marinos formidables y piratas realmente crueles. 


			Las tripulaciones imperiales eran sometidas a las más espantosas torturas. El hermano de Lieu, según le contaron con detalle, no sufrió una de las peores porque su muerte por descuartizamiento apenas tardó media hora en llegarle. Lieu Quan odiaba a los viets, a los chinos y a los chams. Pero su odio no era ciego. 


			Una de las prerrogativas que Jaya mantenía como rey, aun sin serlo, era condenar a muerte a quien yaciera con alguna de sus concubinas. Pero tal prerrogativa era ya una de las tradiciones que los cortesanos preservaban simplemente mencionándolas de vez en cuando, porque Jaya no tenía interés en sus concubinas desde hacía mucho tiempo. Así, cuando supo que su hijo Nagarajan se había encaprichado de Lieu, le bastó un simple gesto para ordenar a los cortesanos delatores que toleraran tal capricho. 


			Lieu era realmente bella. Los párpados le daban forma de almendra a los ojos. La tersura de la piel en la frente y en las mejillas era igual a la de madera gastada y su boca la estiraban algunas fibras ocultas de manera que, sin dejar entrever los dientes, le dibujaban un mohín atractivo. Y después estaban sus formas. Lieu era menuda y de cuerpo delgado, pero de una flexibilidad y musculatura lejos de la fragilidad. 


			La vida de Lieu transcurría sumida en un tedio irritante en las dos habitaciones del palacio que constituían el serrallo, costumbre que los monarcas brahmanes habían adoptado al modo mahometano. Lieu vivía en ellas con dos viejas concubinas. La mayor, una cuarentona gorda y bastante estúpida, trataba a Lieu casi como a una hija para mayor desagrado de ésta. La máxima distracción que se le permitía a la joven manceba era leer textos cham y vietnamitas que le proporcionaban de la destartalada y polvorienta biblioteca del palacio. 


			Aparte del tedio, a Lieu la agobiaban los paseos semanales obligatorios por las calles y el mercado acompañada de las otras esposas del rey, y las visitas de Nagarajan. Los paseos la turbaban porque sempiternamente era objeto de miradas que variaban desde el desprecio hasta la curiosidad morbosa. Las visitas del príncipe, si bien Lieu se imponía a sí misma disfrutarlas en ocasiones, le provocaban más irritación que placer. Al príncipe no le faltaba atractivo y era cariñoso, pero Lieu lo consideraba bastante imbécil. Pero el destino de una desdichada concubina no era otro que soportar estoicamente el tedio, la vergüenza y la repugnancia. 


			Este último era el pensamiento de Lieu mientras miraba por la ventana del serrallo a la luna llena. A su lado, Nagarajan recuperaba el ritmo normal de la respiración después del último embate amoroso. Él tenía los ojos aún cerrados y ella el torso algo erguido con la cabeza apoyada en una mano. Tras mirar a la luna, recorrió con una mirada casi despectiva el cuerpo de su amante. Hubo de reconocer que era bello y se asombró un tanto de lo poco que Nagarajan la conmovía. No era muy alto pero sí bastante fuerte. Su tez era morena y los pelos, tupidos y lacios en la cabellera y ralos y rizados en el resto del cuerpo, eran de un negro casi azulado. El rostro no llegaba a ser vulgar, pero casi nada destacaba en él por nobleza. No era alargado sino más bien gordezuelo; su nariz no era grande y ni siquiera presentaba imperfección alguna; la boca no tenía los labios bien trazados y era pequeña; el mentón no era ni firme ni delicado, sino redondeado, y sus ojos estaban siempre semiocultos por unos párpados anchos y gruesos. 


			Nagarajan abrió los ojos y se sorprendió de la mirada que descubrió en su amante. Lieu, en cuanto vio que Nagarajan la miraba, descompuso su arrogante actitud y le sonrió. Él hizo lo propio atenuando la alarma que le habían provocado ciertos destellos de los ojos pardos de Lieu. El hombre siguió sonriendo y, mirando a la luna, dijo con más regocijo que pena: 


			—¡Ay, Lieu, cuánto te he de echar de menos! En los largos días y eternas noches de malos vientos y tormentas añoraré la felicidad que me das. 


			—¿Te vas? 


			—Sí, me voy. 


			—¿Adónde? 


			—A la mar. 


			—A la mar te vas siempre. ¿Será un viaje largo el próximo? 


			—Muy largo. Y peligroso. Pero es el viaje que, aun sin haberlo soñado, hará que se cumplan todos mis sueños. 


			Lieu estaba un tanto desconcertada. Si Nagarajan se iba de Champa por largo tiempo, ¿se debía sentir alegre o desdichada? Lo despreciaba y aborrecía el uso que hacía de ella, pero ¿no sería peor el tedio eterno sin alteración alguna? ¿Qué era eso de los sueños? 


			—¿Qué viaje es ése y cuáles son tus sueños? 


			Nagarajan sonrió displicentemente y dijo: 


			—No es asunto de mujeres. Pero créeme que te echaré mucho de menos. 


			Lieu apagó instantáneamente unas chispas de ira que refulgieron en sus ojos. Acercó una mano a Nagarajan y la dejó reposar sobre su hombro. 


			—Cuéntame, Nag. Sabes que te amo mucho y que yo también sufriré por tu ausencia. Tengo derecho a saber dónde estará mi amado y qué sueños lo apartan de mí. Eres tan valiente que llegas a la temeridad en tus correrías por los mares. Cuéntame tus planes para saber si he de temer más por ti durante la próxima ausencia de lo que temo habitualmente cuando no estás a mi lado. 


			La voz de Lieu era ligeramente ronca, sobre todo cuando hablaba con dulzura y, aunque se expresaba muy bien en el sánscrito cham, su suave distorsión la hacía irresistible para el príncipe. Además estaba su belleza. 


			Nagarajan se fijó en ella con gesto más risueño que suspicaz por la curiosidad impropia que mostraba. Se sentía contento por su reciente episodio amoroso con Lieu. Sólo lo había turbado un poco que ella simulara placer, pero eso era frecuente en su relación y para él tal turbación era siempre muy ligera. Aunque quizás por ello debiera recompensar a Lieu un poco. El príncipe soltó una ligera carcajada y, mirando al techo con gesto soñador, dijo: 


			—Esta vez mandaré una flota entera que llegará a… ¡Nueva España! ¿Qué te parece? 


			—¿A Nueva España? ¿Qué locura es ésa? ¿Vais a piratear a los españoles? 


			Nagarajan miró raudamente a Lieu mostrando prevención, pero después sonrió complacido por la sagacidad de su amante. 


			—Pues sí, eso es lo que vamos a hacer. 


			Lieu se incorporó hasta quedar sentada en la mullida alfombra que les servía de lecho. 


			—Os aniquilarán. Nadie se atreve con los barcos españoles y sus fortalezas en tierra son inexpugnables. 


			Nagarajan sonrió con tal conmiseración hacia Lieu que llegó a acariciarle un muslo suavemente. 


			—Tenemos un plan y mucha fuerza. Capturaremos un galeón español repleto de riquezas. Con las ganancias organizaremos un ejército formidable que derrotará a los vietnamitas y recuperaremos el reino de Champa devolviéndole después todo su esplendor. En menos de dos años serás la concubina favorita de un auténtico rey. Yo. 


			—Cuéntame ese plan. 


			—No es asunto de mujeres. 


			Lieu rogó y aduló, pero no tuvo que emplear a fondo su capacidad seductora puesto que el príncipe accedió pronto a contarle sus planes. 


			—Dentro de una semana partiremos cuatro juncos y una goleta cristiana rumbo a las islas que los españoles llaman de los Ladrones y también Marianas. Están mucho más allá de las Filipinas, pero aún cerca en comparación con lo que dista América. Allí esperaremos al galeón español, porque es donde se suministran de agua y fruta por última vez antes de emprender el largo viaje hasta Nueva España. A partir de entonces no los perderemos de vista. Tras tres o cuatro meses de navegación con ellos, cuando estén más diezmados por las privaciones y ya cerca de la costa, los atacaremos. 


			—Vosotros estaréis igual de diezmados o más, porque tenéis menos costumbre de viajar tan lejos. 


			—Pero allí tendremos una ayuda grandiosa. 


			Nagarajan le explicó a Lieu los planes del holandés Piet van de Derck con cierto detalle y, al cabo, la mujer volvió a acostarse con la mirada perdida a través de la ventana. La luna ya no se veía pero iluminaba esplendorosamente la habitación. 


			El príncipe, al terminar su relato, esperó vislumbrar ira o entusiasmo en su amante, pero ella lo sorprendió, porque parecía que no iba a hacer ningún comentario. Por ello la animó: 


			—¿Qué te parece? Lieu le miró casi ausente y lo desconcertó de nuevo al decirle: 


			—Cuéntame qué haréis con las ganancias. 


			—Ya te lo he dicho: armar un ejército para luchar contra los viets. Veinte mil hombres bien armados bastarán para recuperar el reino. 


			—¿Realmente podréis hacer esa leva? Mi impresión es que después de tantos años, casi cincuenta, ya nadie cree en una resurrección de Champa. Ni seguramente la quiere. 


			—¡No sabes lo que dices! Con dinero, el pueblo se armará con gusto para recuperar nuestra religión y tradiciones ancestrales. No sabes lo que dices. Me marcho, Lieu. Ya te dije que éstas no son cosas de mujeres y menos aún de extranjeras vietnamitas que jamás entenderéis nada. 


			Nagarajan se vistió mientras Lieu permanecía en un silencio imperturbable. El príncipe se despidió de ella alegremente y con cierto cariño en su último gesto. 


			Aquélla fue una larga noche para Lieu Quan hasta que terminó dormida con los versos de la heroína Triêu Thi Trinh, de la tradición viet, incrustados en la mente: 


			 


			Quisiera cabalgar en las tormentas, 

				
			matar a los tiburones en mar abierto, 


			expulsar a los agresores, reconquistar el país. 

				
			Desatar las sogas de la esclavitud y 


			nunca inclinar mi espalda 


			por ser la concubina de alguien. 


			 


			La bruma de la mañana era espesa y el amanecer apenas la disipó. Ya hacía calor a pesar de que los días anteriores a aquél de diciembre habían sido especialmente frescos. Quizás fuera el intenso trasiego de carros y hombres lo que calentaba el aire en calma de Cavite. 


			Una docena de barcazas transportaba los últimos baúles y fardos desde el puerto al galeón. El barco, a pesar de estar fondeado entre muchos otros, parecía el mejor dibujado en la bahía porque hacia él se dirigían continuamente los ojos de los cientos de hombres que llenaban el puerto. 


			La bruma se convertía en calina tenue en torno al galeón de forma que irradiaba cierto esplendor. Las mil cuatrocientas toneladas de madera oscura, palos y jarcia distribuidas en noventa codos de eslora, veinticinco de manga y trece de puntal, le daban cierta gracia al mastodonte de carga. En los navíos de línea más modernos estaban desapareciendo paulatinamente los castillos de proa y popa, pero en el San Venancio aún destacaban de la cubierta superior y, a pesar de la pronunciada curvatura del barraganete y la empavesada que definían la alzada del de popa, la silueta del galeón era estilizada. Quizás fuera así porque estaba azorrado, ya que la inmensa carga que llevaba en sus bodegas hacía que esos castillos fueran poco prominentes desde la línea de flotación. 


			La carga correspondiente a las boletas, los víveres y la aguada se habían arrumado en el oscuro interior del galeón durante los tres días anteriores; entonces sólo restaba por embarcar el equipaje de los pasajeros y el bagaje de la tropa y marinería. 


			Las entrañas oscuras del barco ya albergaban seis mil doscientas piezas de veintidós palmos y tres cuartos en donde se prensaban los fardillos, churlas, marquetas y cajones de las mercancías de las boletas: el tesoro del galeón; además, estaban alojadas ochenta mil libras de galleta, cinco mil de salazón y seis mil de tasajo. El matalotaje se completaba con ciento cuarenta jamones, mil cuatrocientos quesos, seiscientos veinte cavanes de arroz y otros tantos de garbanzos y judías; setecientas libras de ajos y cebollas, cuatrocientas de azúcar, inmensa cantidad de aceite y vinagre así como grandes acopios de frutas y verdura que sería lo que antes se agotara, porque se echarían pronto a perder. En la cubierta se distribuían con mayor o menor orden corrales y jaulas atiborrados con treinta cerdos, doscientas cabras y setecientas gallinas. 


			El bastimento de la nave lo remataban cuatro mil cántaras de barro que colgaban de la jarcia y se distribuían, bien amarradas, por la cubierta y el sollado; pero la mayor parte del agua iba almacenada en bombones, troncos ligeros de bambú de ocho palmos de longitud y dos de grosor. Mil de estas cañas se disponían en grupos geométricos de cien por todos los recovecos del galeón. No faltaría el agua porque la lluvia, además, sería abundante en aquella época del año y todas las cántaras se podrían rellenar tantas veces como hiciera falta. Las cañas de bambú se tirarían al mar conforme se fueran consumiendo. 


			Cincuenta y dos infantes de marina, cuarenta y tres pasajeros y ciento ochenta y ocho marineros, incluidos los que también tenían el oficio de artillero, irían en el galeón. 


			La impedimenta de tropa y marinería estaba bien establecida: un petate regular y dos bolsones de mano por cabeza; y el equipaje del pasaje también: dos cofres o baúles forrados de cuero de no más de tres pies y medio de longitud, diecisiete pulgadas de ancho y quince de fondo; una colchoneta, dos cajas de doce botellas de vino cada una, material de escritorio y hasta diez recipientes para chocolate, caramelos u otros dulces o productos siempre que pudieran ponerse debajo de la litera de cada cual. Esta última era la regla que aplicaban con rigor los inspectores de carga: era fácil porque todas las camas de los pasajeros eran idénticas. 


			No más de dos sirvientes estaban autorizados por cada pasajero, los cuales pagarían la mitad del pasaje del señor, que por norma ascendía a dos mil pesos. Los esclavos no estaban permitidos, aunque muchos de los sirvientes se podían considerar como tales, porque su alojamiento no consistía en otra cosa que un rincón para acurrucarse y protegerse del frío o algún recoveco a la sombra para aliviar el calor. 


			El puerto y la playa de Cavite eran un hervidero de hombres y bestias. Sólo había cierto orden y concierto en la zona donde la tropa aguardaba el embarque en las barcazas. Bajo la vigilancia de varios cabos, tres sargentos y dos tenientes, a las órdenes del capitán Dávila, la compañía de infantes de marina estaba formada en posición de descanso teniendo cada soldado el equipaje a sus pies. El resto era un descontrol de carros y grupos de hombres cargados tratando de abrirse paso con más o menos contemplaciones desde la aduana hasta el embarcadero. Gritos, imprecaciones y silbidos rasgaban la niebla con más acierto que el sol. Dos mulas que tiraban de un carro se desbocaron. Se formó un tremendo alboroto que no cesó cuando las acémilas terminaron pataleando panza arriba enredadas en sus arreos y el carro volcado con las mercancías desparramadas. No lejos del lugar se organizó una pelea en la que el número de participantes fue creciendo hasta llegar a la docena y media. Nadie parecía intentar poner orden en aquella algarabía, pues todos los funcionarios, alguaciles y otras autoridades estaban en la aduana inspeccionando con rigor más aparente que real el equipaje a embarcar. 


			Don Álvaro de Soler contemplaba la animación de la bahía desde el topanco escuela de Sebastián Quintero. Los dos llevaban cierto tiempo en silencio atribulado. Don Álvaro se animó a decir: 


			—Se están embarcando pocos españoles, ¿verdad? 


			—Pocos. La tercera parte quizás, o sea, menos de cien contando el pasaje. Ya le dije que en este galeón van sólo pobres y buscavidas. E inútiles a los que jamás dejarían embarcar en un galeón que estuviera en condiciones. 


			Don Álvaro sonrió porque su amigo, hasta el último instante, no cejaría de reprocharle que embarcara en el San Venancio. Sebastián vio la sonrisa y se sonrojó un tanto. El piloto admiraba al comisionado real por sus habilidades, buen criterio y su carácter serio y amable, pero el afecto profundo que le tenía provenía del que le profesaba su prometida Blanca. 


			—Es curioso que parece haber pocos familiares despidiendo a pasajeros y tripulantes. 


			Sebastián miró sorprendido a su amigo: 


			—¿No lo sabe? Realmente se pasa usted la vida en la rebotica de don Facundo ajeno a la vida de la capital. La despedida del galeón se hace en Manila. Dentro de un par de horas, en cuanto se levante la brisa mañanera, zarpará de aquí y se dirigirá a la desembocadura del Pásig. Allí fondeará lo más cerca de la muralla que le permita la carga y tendrá lugar la despedida. Es interesante, ya lo verá. Lo que me extraña mucho es que, a pesar de su recogimiento, no haya notado la animación de la fiesta que se debió de organizar anoche en Manila. La víspera de la partida de un galeón, las iglesias se engalanan y todas tienen gran trasiego de fieles confesándose y tomando la comunión. Repican las campanas poniendo fondo a la música de chirimías, clarines y trompetas. Es imposible que usted no haya escuchado tal barullo. 


			—Le aseguro que no. 


			—Manila se inunda de olor a incienso que se une al humo de las luminarias, morteruelos y ruedas de fuego que se encienden por todas las calles y plazas. ¿Cómo ha podido usted permanecer al margen de todo ello? 


			—Ayer por la tarde estuve en casa de Blanca y después fui a la botica de don Facundo que, como bien sabe, está en la Plaza Mayor. No noté nada especial en las calles ni en la catedral. 


			Sebastián Quintero quedó perplejo unos instantes y después desvió la mirada de don Álvaro apesadumbrado. 


			—Ésa es otra muestra más de que el viaje de este galeón no es normal. Las ilusiones de la población se pusieron en él cuando partió, pero después de su arribada nadie confía en recuperar sus inversiones y menos obtener alguna ganancia, porque pocos confían en que ni siquiera logre salir de las islas. Que llegue a Acapulco se debe considerar poco menos que quimérico. En cualquier caso, don Álvaro, la verdadera despedida del galeón se hará esta tarde en Manila. 


			—Ya. Su novia me ha regalado algo que sabe que yo apreciaré: un buen fajo de los pliegos que siempre anda escribiendo. Será una excelente distracción en un viaje tan largo. 


			Sebastián miró a don Álvaro sonriendo, pero lo hacía de tal modo, mostrando astucia y diversión, que lo dejó un tanto desconcertado. 


			—¿No le ha dado Blanca ninguna recomendación respecto a esos pliegos? 


			—Pues, no. Bueno, sólo me ha dicho que abra la carpeta y comience a leerlos cuando deje de divisar las Filipinas. Creo que supone que es entonces cuando empieza el verdadero aburrimiento del viaje. Cumpliré su deseo. 


			Sebastián se levantó mientras decía: 


			—Pues va para largo. Yo también tengo un regalo para usted, don Álvaro. Espere. 


			Sebastián volvió al poco tiempo portando una caja de madera fina en una mano y una carpeta de cuero en la otra. A don Álvaro se le hizo familiar la caja cuando la vio y miró sorprendido a su joven amigo. Éste, mientras se la alargaba, le dijo: 


			—Acéptela, por favor. Deseo que me la devuelva personalmente. En Sevilla o aquí, porque ni Blanca ni yo nos resignaremos nunca a no volver a verlo. 


			Don Álvaro cogió la caja conmovido por la actitud del piloto. Mientras éste volvía a tomar asiento, don Álvaro abrió el estuche y movió lentamente la cabeza en gesto negativo. En el interior, incrustados en huecos forrados de terciopelo azul, estaban los instrumentos de navegación que había utilizado Sebastián Quintero en el San Vicente de Paúl, la fragata que los llevó a todos desde Cádiz hasta Manila. Eran una brújula, un astrolabio y un cuadrante de Davis. Los primeros eran de latón bruñido y el último de madera de teca. 


			—Yo no puedo aceptar esto, Sebastián. 


			—Fue el regalo que me hicieron en la Escuela Naútica de San Telmo de Sevilla por haber obtenido las mejores calificaciones de mi promoción. Aquí tengo instrumentos más modernos y no necesito ésos. Es mi deseo que usted los conserve. Tenga esto también. —El piloto le extendió la carpeta—. Esta libreta contiene los apuntes hechos por mí para enseñar a los pilotines, y estos cuadernos son copias de los consejos y anotaciones de Jerónimo Gálvez. Con todo ello será usted un buen piloto cuando llegue a Acapulco y el aprendizaje le servirá también de distracción. Como sabrá, calcular la latitud con exactitud no es problema alguno y lo aprenderá a hacer en poco tiempo; donde tendrá que aplicarse bien es en la estima de la longitud; sin embargo, como su reloj es muy bueno... —Se refería Sebastián al reloj que una vez le regaló el propio marqués de la Ensenada cuando don Álvaro lo enojó por llegar tarde a una cita. 


			Don Álvaro estaba bastante emocionado y Sebastián miraba hacia la bahía. 


			—Creo, don Álvaro, que debe usted unirse a la tropa, porque el capitán Dávila la está preparando para embarcar. Llamaré a dos alumnos para que le lleven su equipaje. 


			—No se moleste, Sebastián. 


			—No es molestia. 


			En menos de cinco minutos regresó el piloto acompañado de dos muchachos de no más de quince años. Cuando terminó de darles instrucciones, Sebastián abrazó a don Álvaro diciéndole: 


			—Aunque ya lo hice esta mañana, despídame de nuevo del capitán Dávila. E insisto, don Álvaro, devuélvame personalmente los instrumentos. 


			—Gracias, Sebastián. Les escribiré a menudo a usted y a Blanca, aunque cada carta la lean con muchos meses de retraso. Adiós, querido amigo, serán ustedes muy felices. 


			 


			Con sólo la mayor y las bonetas de trinquete y mesana desplegadas, apareció el San Venancio en la bocana del puerto de Manila. El cielo estaba encapotado y la muchedumbre se agitó confiando en que el calado del buque le permitiera acercarse lo suficiente para poder distinguir los rostros de los pasajeros y tripulantes. La borda de estribor del galeón estaba erizada de cabezas que trataban de enfilar la mirada a través de los huecos para reconocer a familiares y seres queridos. Llantos y rezos surgían de la explanada y de los torreones de la muralla. 


			Del galeón se separó una falúa y recorrió las escasas veinte varas que lo separaban del embarcadero principal del puerto. A la vez, de un coche lujoso bajó el gobernador vestido con sus mejores galas. 


			El marqués de Ovando mostraba el gesto adusto y casi ausente mientras esperaba a que se aproximara el general del galeón tras desembarcar de la falúa. Con ademán un tanto displicente, le extendió un atado con los pliegos destinados al virreinato y a España. Tras ello, sin decir palabra alguna, tomó de las manos de un militar ayudante el pendón real plegado que luciría la nave y el documento con la autoridad con que investía al general. 


			Don Álvaro de Soler, apoyado en la borda junto a una serviola, trataba de encontrar a los mejores amigos que dejaba en Manila: el boticario don Facundo, el coronel Castroviejo y su entrañable Blanca. A quien primero distinguió fue al militar, porque acompañaba al gobernador. Éste, al final de la ceremonia que había protagonizado y justo antes de volver a su carruaje, paseó la mirada por el galeón y la detuvo en don Álvaro. Siempre había existido antipatía entre los dos hombres, pero se apreciaban en lo que valían. El marqués de Ovando alzó lánguidamente una mano a modo de saludo y el comisionado hizo una inclinación respetuosa de cabeza. Don Álvaro le agradecía así, aunque lo hubiese hecho también por escrito, la deferencia del gobernador de haberle otorgado comisión de servicio, con lo que el pasaje no lo hubo de pagar de su propia pecunia, así como haberle remunerado generosamente sus servicios pagándole todos los emolumentos decididos por el marqués de la Ensenada. 


			El arrogante gobernador aún le dio una última sorpresa a don Álvaro de Soler. Antes de meterse en su coche seguido del coronel Castroviejo, dijo algo dirigiéndose a su interior y de él se apearon don Facundo y Blanca. El gobernador, sin mirar hacia donde señalaba, les mostraba a la desigual pareja el lugar donde estaba don Álvaro. El coronel también miró y el marqués de Ovando se metió en el coche. 


			Blanca saltó de alegría cuando distinguió a don Álvaro, y don Facundo sonrió. El coronel Castroviejo hizo lo propio saludando con la mano. 


			De repente se escuchó un cántico bastante bien entonado por muchas voces masculinas. La muchedumbre se volvió hacia la iglesia de Santo Tomás, de donde venía una procesión de dominicos y seglares cantando y trayendo solemnemente una imagen de la Virgen de los Galeones. Cuando llegaron a las proximidades de la falúa del general, se la dieron a éste con gran prosopopeya y todas las cabezas se agacharon al unísono al oírse el estampido de la primera de las siete salvas de honor que se iban a disparar desde los baluartes del palacio del gobernador. Durante las salvas, todas las velas del galeón se fueron desplegando entre aplausos, lágrimas y agitar de manos en el puerto y el buque. El capitán Dávila, con un pie en la base del bauprés y apoyado con sus brazos en la pierna doblada, miraba con indiferencia el fin del ceremonial. 


			Don Álvaro sentía que la imagen de Blanca se le enturbiaba por la humedad inusual que apareció en sus ojos. La muchacha, al pie del coche del extrañamente paciente gobernador, lloraba desconsoladamente y trataba de secarse las lágrimas con un delicado pañuelo de encajes mientras que la otra mano la agitaba nerviosamente en dirección a don Álvaro. 


			Las nubes se desgarraron por dos relámpagos simultáneos y, tras los truenos inmensamente más portentosos que las salvas recientes, se desencadenó una lluvia tan intensa que despejó pronto de gentío el puerto y la cubierta del galeón. Don Álvaro de Soler, tan conturbada tenía el alma, permaneció en el combés apenas amparado de la lluvia por un estrecho alero del castillo de proa. 


			Los gritos e imprecaciones de los segundos del general, el contramaestre y el piloto traspasaban la lluvia. 


			—¡Jalad de los escotines de gavia! ¡Guindad los juanetes! 


			Don Álvaro se despedía mentalmente de aquellas siete mil malhadadas islas Filipinas, rememorando amargamente el tópico de 


			«perlas del Oriente». 


			Se arriaron las banderas y gallardetes mientras un buen grupo de hombres se afanaba en los cabrestantes y, al son de la saloma que entonaba uno de ellos con voz grave y fuerte, empezaron a girar lentamente en torno al eje de las ruedas mientras las anclas del navío se elevaban parsimoniosamente. 


			—¡Quiero esos estays bien tensos! ¡Vosotros dos, arriba, a los penoles! 


			¿Qué le importaba a don Álvaro que aquel maldito galeón se lo llevara al infierno? Se sentía profundamente abatido pensando que iba de un recóndito lugar a otro tan lejano y extraño como aquél estando en la vida sin mujer, ni amigos, ni empleo, ni idea a la que servir. 


			Decenas de hombres trepaban ágilmente a lo largo de las vergas haciendo que al poco tremolaran la gavia, el velacho y los juanetes de los tres enhiestos palos del galeón. 


			—¡A ver cómo corren esas tricias por los motones! 


			Don Álvaro quiso espantar su congoja tratando de distinguir los principales edificios de Manila. Allí estaban, difuminados por la lluvia, los tejados del palacio del gobernador, la Real Audiencia, la catedral y las casas del Cabildo. En la plaza formada por ellas había pasado los mejores ratos de su estancia, porque allí estaba la botica de su entrañable amigo don Facundo. La fuerza de Santiago, donde había vivido por un tiempo a su llegada, el hospital de los españoles… 
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